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CURIA  ARZOBISPAL 


DECRETO 

SOBRE  LAS  CONFERENCIAS  ECLESIÁSTICAS  Y  RETIRO  MENSUAL 


NOS  LUIS  DUROU  Y  SURE, 

Por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  Arzobispo  de 
Guatemala  y  Administrador  Apostólico  de  Verapaz  y  Petén. 

CONSIDERANDO : 

1.  — Que  uno  de  los  principales  y  más  grandes  deberes  de  un  Obispo 
es  procurar  por  todos  los  medios  que  estén  a  su  alcance,  la  santificación 
y  la  ilusti"ación  de  su  clero,  para  que  éste  pueda  más  digna  y  acertada- 
mente cumplir  la  altísima  misión  de  dirigir  y  salvar  las  almas ; 

2.  — Que  los  conocimientos  adquiridos  en  el  Seminario,  por  muy  bien 
que  se  hayan  hecho  los  estudios,  no  son  de  suyo  suficientes  para  el  difícil 
cargo  de  la  cura  de  almas,  si  no  se  ensanchan  con  un  estudio  constante 
y  asiduo  segi'm  las  exigencias  de  la  práctica ; 

3.  — Que  la  Iglesia  desde  siglos  aprobó  y  bendijo  las  llamadas  "Cola- 
ciones morales  y  litúrgicas"  que  muchos  Obispos  establecieron  en  sus 
diócesis,  y  que  no  eran  otras  sino  lo  que  hoy  se  llama  "Conferencias 
teológicas  litúrgicas"  tan  recomendadas  por  los  Pontífices  Benedicto  XIII, 
Benedicto  XIV,  Pío  IX,  León  XIII  y  otros; 

4.  — Que  el  Sagrado  Concilio  Plenario  Latino  Americano  en  los  cáno- 
nes 667  á  672,  y  más  particularmente  en  el  669,  manda  que  se  conserven 
estas  conferencias  en  aquellos  lugares  en  que  están  en  vig"or;  se  resta- 
blezcan en  aquellos  otros  en  que  por  la  dificultad  de  los  tiempos  y  circuns- 
tancias excepcionales  se  haj'an  suspendido,  y  se  establezcan  en  donde  aun 
no  hayan  sido  instituidas; 
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5. — Que  el  Código  de  Derecho  Canónico,  en  el  Canon  131,  manda 
"que  tengan  lugar  dichas  Conferencias  en  la  Ciudad  Episcopal  y  en  los 
"Vicariatos  Foráneos  y  que  los  Ordinarios  añadan  los  ejercicios  que  crean 
"útiles  para  promover  la  ciencia  y  piedad  de  los  Clérigos"; 

DECRETAMOS: 

1.  — En  toda  nuestra  Arquidiócesis  las  CONFERENCIAS  LITURGI- 
CO-MORALES  se  celebrarán  el  segundo  martes  de  cada  mes,  a  no  ser  que 
sea  día  de  fiesta  o  vís]iera  de  alguna  solemnidad  en  cuyo  caso  se  trasla- 
darán al  viernes  de  la  misma  semana.  Se  exceptúan  los  meses  de  Enero 
y  Febrero,  en  que  tienen  lugar  los  Retiros  generales  eclesiásticos. 

2.  — Los  casos  o  temas  que  versarán  sobre  Teología  Moral  y  Litiir- 
gica,  se  propondrán  en  la  Revista  Eclesiástica  o  en  el  Calendario  de  la 
Arquidiócesis. 

3.  — Los  sacerdotes  de  la  capital  y  sus  contornos  celebrarán  las  con- 
ferencias en  el  Palacio  Arzobispal,  y  serán  presididas  por  Nos  o  por  un 
delegado  nuestro. 

Los  sacerdotes  foráneos  las  celebrarán,  por  regla  general,  en  la  resi- 
dencia del  Vicario  Foráneo,  y  serán  presididas  por  éste. 

4.  — Están  obligados  a  concurrir  a  las  conferencias: 

a)  Todos  los  sacerdotes  diocesanos  seculares,  a  no  ser  que  hayan 
obtenido  de  Nos  la  correspondiente  dispensa ; 

b)  Los  sacerdotes  extradiocesanos  que  lleven  tres  meses  de  residencia 
en  nuestra  diócesis; 

c)  Los  religiosos  exentos  que  tuvieren  cura  de  almas; 

d)  Los  religiosos  a  quienes  Nos  liubiéramos  concedido  licencias  para 
oír  confesiones,  en  el  caso  de  que  no  celebren  dichas  conferencias  en  su 
propia  residencia.    (Cán.  131,  pár.  3*^). 

5.  — Las  que,  por  algún  impedimento  serio,  no  pudieren  asistir  a  las 
conferencias,  lo  mismo  que  aquellos  que  hubieren  obtenido  dispensa  de 
Nos  para  no  concurrir,  están  obligados  a  mandar,  por  escrito,  la  reso- 
lución de  los  casos  propuestos :  los  de  la  Vicaría  General  al  Secretario 
de  la  Curia;  y  los  foráneos,  al  Vicario  Forá,neo  respectivo. 

6.  — Todos  los  sacerdotes  asistentes  a  las  conferencias  llevarán  prepa- 
rada la  resolución  del  caso;  el  i)residente  designará  en  el  acto  quien  deba 
exponerla,  sobre  la  cual  se  agitará  después  una  breve,  sosegada  y  con- 
cienzuda discusión. 

7.  — En  la  Capital  fungirá  de  secretario  el  que  Nos  designemos;  y 
en  las  Vicarías  Foráneas  el  sacei'dote  más  joven  de  la  circunscripción, 
quien  levantará  acta  de  la  reunión,  que  firmará  con  el  presidente ;  la 
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cual  se  remitirá  en  el  mismo  mes,  a  la  Secretaría  de  la  Curia,  con  la  nota 
de  los  sacerdotes  que  no  asistieron. 

8.  — En  cada  lugar  donde  se  celebran  las  conferencias  se  llevará  un 
libro,  en  el  que  se  anotará  lo  siguiente :  caso  propuesto,  resolución  (en 
términos  brevísimos),  sacerdotes  asistentes,  sacerdotes  ausentes  con  el 
motivo  de  su  ausencia  si  la  hubieren  expuesto. 

9.  — Para  renovar  los  santos  propósitos  formados  en  los  ejercicios  espi- 
rituales, excitar  su  fervor  y  prepararse  a  una  buena  muerte,  todos  los 
sacerdotes  de  nuestra  Arquidiócesis  harán  un  día  de  retiro  espiritual 
cada  mes,  que,  por  lo  general,  será  el  segundo  martes,  el  mismo  día  de 
la  Conferencia. 

10.  — Se  observará  el  siguiente  Orden  u  Horario: 

A  las  9,  rezo  en  común  de  las  Horas  ^Menores.  (En  la  capilla  del 
Palacio  o  en  la  iglesia). 

A  las  9  y  media,  lectura  espiritual,  o  plática,  seguida  de  un  cuarto 
de  hora  de  reflexión. 

A  las  10  y  media,  visita  al  Santísimo,  Confesión  para  los  que  quieran. 

A  las  11,  examen  de  conciencia,  hablado  o  leído. 

A  las  11  y  media,  salida  para  los  que  van  a  almorzar  a  su  casa, 
líosario  en  común,  para  los  que  quedan  en  Palacio. 
A  las  12  m.,  almuerzo  y  recreo. 

A  la  1  y  media.  Vísperas  y  Completas  en  común  en  la  capilla. 
A  las  2,  caso  de  ]\Ioral,  y  después  de  Liturgia  o  de  Pastoral. 
A  las  3  3^  un  cuarto,  unas  palabras  o  advertencias  del  Señor  Arzobispo. 
A  las  3  y  tres  cuartos.  Exposición  privada  y  Bendición  con  el  Santísimo. 
A  las  4,  podrán  retii-arse. 


LITURGIA 


APOSTOLADO  LITÚRGICO 

Muchos  son  los  que  trabajan  hoy  por  el  renacimiento  del  sentimiento 
litúrgico.  Apostolado  religioso  que  tiende  al  noble  fin  de  llevar  las  almas 
al  conocimiento  y  a  la  comprensión  práctica  de  aquellas  cosas  que  forman 
la  santidad  del  culto  divino,  la  vida  del  cuerpo  místico  de  Cristo.  En 
Italia  y  en  muchas  otras  partes,  para  aumentar  el  desarrollo  de  este  movi- 
miento, se  han  publicado  revistas,  y  en  la  misma  enseilanza  se  van  difun- 
diendo esta  clase  de  conocimientos.  El  Episcopado,  clero  y  órdenes  reli- 
giosas demuestran  amplia  benevolencia  y  adhesión  a  estas  manifestaciones 
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de  piedad  y  de  fe,  que  llevan  el  estudio  de  la  liturgia  a  una  necesidad 
de  primer  orden,  la  cual,  bien  entendida,  regulada  por  una  sana  dirección, 
exenta  de  aquellas  exageraciones  fáciles  a  degenerar  en  peligros  e  inútiles 
controversias,  no  puede  menos  qu.e  recibir  de  la  Iglesia  el  amplio  favor: 
mientras  ella,  la  Iglesia,  ya  señalaba  las  líneas  directivas  de  este  movi- 
miento, en  la  Constitución  Apostólica  "Divini  cultus  sanctitatem." 

Sin  una  base  litúrgica  resulta  evidentemente  más  difícil  alimentar  la 
vida  cristiana:  el  sacerdote,  aún  el  menos  diestro  en  el  estudio  de  la  litur- 
gia, escribe  el  P.  Santolini,  por  el  hecho  mismo  de  que  celebra  todos  los 
días  el  Santo  Oficio  y  reza  el  Oficio  Divino,  vive,  diré,  muchas  veces  aún 
contra  su  gusto,  en  una  atmósfera  litúrgica,  la  cual,  con  tal  de  que  él 
tenga  un  mínimum  de  piedad,  no  puede  ayudarlo  eficazmente  al  bien. 
Pero  para  los  fieles  la  cosa  es  diversa. 

Los  fieles  tenían  en  la  primitiva  liturgia  una  gran  parte :  cada  uno 
tenía  un  su  oficio  determinado  y  se  preparaba  para  cumplirlo  dignamente 
con  ejercicios  y  oraciones.  Existía  una  unión  íntima  entre  ellos  y  el  cele- 
brante. En  la  Iglesia  primitiva  el  pan  y  el  vino  eran  ofrecidos  por  los 
fieles.  La  Misa,  podía  llamarse,  en  aquel  tiempo,  la  Misa  de  los  fieles. 
Ellos  contestaban  al  sacerdote  que,  hablando  en  nombre  de  ellos,  pro- 
nuncia las  palabras  sagradas:  "El  Señor  sea  con  vosotros,  en  alto  los 
corazones,  demos  gracias" — contestaban  a  cada  una  de  las  invocaciones: 
"El  Señor  sea  con  tu  espíritu,  nuestros  corazones  están  con  el  Señoi',  es 
digno  y  justo  dar  gracias  al  Señor  Dios  nuestro." 

Hoy  el  acto  religioso  de  los  fieles,  mientras  se  desarrolla  el  Augusto 
Sacrificio,  no  está  ja  directamente  representado,  pero  la  participación 
del  espíritu  debe  de  ser  la  misma ;  y  no  puede  serlo  si  con  el  fervor 
interno  de  la  oración,  no  se  une  la  comprensión  del  ritO'  3^  de  la  oración 
litúrgica. 

PIO  X  escribió:  "Para  que  el  verdadero  espíritu  reflorezca,  es  nece- 
sario tomarlo  de  la  primera  fuente:  la  participación  activa  en  los  Santos 
Misterios  y  en  la  plegaria  pública  y  solemne  de  la  Iglesia." 

y  BENEDICTO  XV:  "Ensanchar  entre  los  fieles  el  conocimiento 
exacto  de  la  Liturgia,  infundir  en  el  corazón  el  gusto  sagrado  de  las 
fórmulas,  ritos  y  cantos,  con  los  cuales,  en  unión  con  su  Madre,  la  Iglesia, 
prestan  cidto  a  Dios,  atraerlos  a  una  participación  activa  a  los  santos 
misterios  y  a  las  fiestas  eclesiásticas." 

Y  PIO  XI:  "Para  instridr  él  en  las  verdades  divinas  y  elevarlas  a 
las  alegrías  espirituales  e  interiores:  los  esplendores  de  la  Liturgia  son 
muclio  más  eficaces  que  los  documentos  de  magisterio  eclesiástico  aún  los 
más  graves  e  importantes.  Porque  éstos  solo  interesan  a  los  católicos 
más  cultos  en  número  muy  pequeño,  mientras  que  aquellos  enseñan  a 
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todos."  "Se  debe  tomar  en  cuenta  que  el  hombre  compuesto  de  cuerpo 
y  de  alma  es  vivamente  atraído  por  la  belleza  y  variedad  del  culto  externo, 
cuyas  ceremonias  hacen  penetrar  hasta  lo  más  íntimo  de  su  sér  la  doc- 
trina del  Cielo.  Esta  doctrina  viene  a  ser  como  la  linfa,  la  sangre  de 
su  vida  espiritual  siempre  más  vigorosa  y  fecunda." 

Grande  es  la  alegría  del  cristiano  que,  comprendiendo  el  profundo 
sentido  de  la  plegaria  viviente,  cual  surge  y  se  levanta  sobre  el  altar  del 
divino  holocausto,  puede  gustar  las  celestiales  bellezas,  recoger  y  renovar 
en  sí  los  frutos  de  alegría.  En  las  Epístolas,  en  los  Evangelios,  en  el 
canto  triunfal  del  prefacio,  en  las  sublimes  secretas  del  cánon,  en  el  grande 
momento  de  la  consagración,  en  la  elevación  y  adoración  de  la  Hostia,  en 
fin  en  tpdas  las  preces  y  ceremonias  de  la  Mina,  renovación  incruenta  del 
sacrificio  de  la  Cruz,  el  misterio  se  revela  y  exprime  con  ritos  y  palabras 
de  maravillosa  grandeza  religiosa  y  vitalidad. 

La  máxima  parte  de  los  fieles  muchas  veces  permanece  extraña  al 
espíritu  de  esta  representación  que  es  una  riqueza  incomparable :  no  puede 
ser  iluminada,  queda  privada  de  un  alimento  que  fortifica  y  conforta, 
disciplina  del  espíritu,  medicina  del  corazón.  De  aquí  la  importancia 
que  asume  la  vulgarización  de  la  Liturgia,  obra  santa  y  bendecida,  que  hay 
que  hacer  cuanto  sea  posible  eficaz  con  los  medios  más  idóneos  y  fácil- 
mente accesibles,  para  tomar  vivo  el  espíritu  litúrgico,  fuente  inexhaus- 
ta que  lleva  sus  aguas  de  lo  infinito  a  regar  la  tierra  árida.  Arte,  historia, 
literatura,  ciencia,  pueden  beber  en  esta  ciencia  hasta  saciarse.  Porque 
aquí  está  lo  infinito,  el  esplendor  de  Dios.  De  aquí  que  la  verdadera  espi- 
ritualidad cristiana  vive  inefablemente. 

Entre  los  muchos  medios  puestos  en  práctica  para  conseguir  los  mejo- 
res resultados,  los  más  confortantes  para  elaborar  una  materia  práctica 
en  el  campo  de  la  santa  causa  litúrgica,  digno  de  mención  es  el  del  grupo 
"Apostolado  Litúrgico"  de  Genova  (Italia),  que  ha  dado  vida  a  una 
publicación  semanal  de  mucho  valor.  La  traducción  de  la  Misa  del  Do- 
mingo: ha  encontrado  inmediatamente  favor  esta  óptima  iniciativa,  se 
ha  abierto  camino  y  se  impone. 

Breves  páginas  en  las  cuales,  las  plegarias  del  Sacrificio  Divino 
llegan  al  alma  de  quien  ignora  la  lengua  de  la  Iglesia  y  se  le  revelan  en 
espectros  de  luz,  a  través  de  las  distintas  fases  de  la  ceremonia  sagrada. 
Algún  comento  adaptado  a  explicar  los  significados  del  rito  y  los  fieles 
penetrarán  en  los  perfumados  vergeles  de  la  gracia.  Ora  con  el  sacerdote, 
dice  lo  que  dice  el  sacerdote,  unido  a  él  en  la  misma  plegaria,  y  por 
él  a  la  Iglesia  y  a  Cristo  en  el  ofrecimiento  del  Sacrificio  Divino.  Puede 
obedecer  al  fervor  que  la  nobleza  de  las  palabras  santas  excita  en  su 
espíritu,  comprender  los  actos  que  el  sacerdote  va  efectuando  en  el  des- 
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arrollo  del  rito,  meditar  en  las  lecciones  admirables  que  en  cada  una  de 
las  dominicas  le  ofrece  la  liturgia  de  la  IMisa.  Aquellas  plegarias,  canto 
y  ritos  no  están  encerradas  en  el  misterio:  vienen  a  ser  elocuencia,  luz  de 
vida,  unión  entre  la  tierra  y  el  Cielo.  Por  esto,  recomendar  esta  inicia-, 
tiva  traducida  en  la  realidad,  significar  cooperar  en  el  aumento  de  vida 
interior  en  las  almas,  señalando,  además,  uno  de  los  mejores  coeficientes 
que  el  celo  iluminado  de  los  Párrocos  podría  poner  en  práctica  para  la 
instrucción  litúrgica  del  pueblo. 

(De  " L'Osservatore  Romano"). 


TEOLOGIA  PASTORAL 


LO  QUE  SE  PIDE  AL  PREDICADOR 

Entre  las  cualidades  de  la  vida  santa  y  conducta  edificante,  merece 
también  ser  incluido,  lejos  de  toda  duda  el  espíritu  de  fe ;  esto  es,  un  co- 
razón amante  de  la  fe  y  de  la  Iglesia,  como  cualidad  de  un  predicador 
apostólico. 

La  fe,  el  espíritu  de  la  fe,  la  gracia  de  ella,  el  profundizar  en  ella  con 
el  estudio  y  la  consideración,  es  la  llave  para  alcanzar  la  victoria  sobre  los 
corazones:  " Haec  est  victoria  quae  vincit  mundum,  fules  riostra."  Pues 
la  predicación  no  es  otra  cosa  que  un  esparcir  la  semilla  de  la  fe,  una  es- 
cuela de  fe,  victoria  de  la  fe,  que  nace  de  la  raíz  de  la  fe.  De  este  espíritu 
de  fe  de  San  Esteban  se  dijo:  "Vir  plenus  fule  et  Spíritu  Suncto,. . . .  et 
non  poterant  rcsistere  sapientiae  et  Epíritui  qui  loqucbatur."  En  las  cua- 
les palabras  se  indica  su  fe,  y  especialmente  SU  ESPIRITU  DE  PE,  su 
gozo  en  creer,  en  aspirar  el  aire  vital,  en  ver  la  luz  sobrenatural  de  la  fe ; 
una  fe  que  sea  la  raíz  de  todo  el  carácter  y  el  aliento  de  toda  lal  vida. 

A  esta  fe  viva  y\  gozosa  pertenece  también,  una  adhesión  íntima,  alegre 
y  viviente  de  la  Iglesia  Católica,  a  sus  resoluciones  y  a  su  espíritu ;  como 
quiera  que  ella  es  REGULA  PROXIMA  FIDEL  El  predicador,  como 
dispensador  de  la  luz,  debe  estar  lo  más  cerca  posible  de  la  luz.  La  gozosa 
adhesión  a  la,  Iglesia  y  a  las  fuentes  eclesiásticas  de  la  verdad,  comunica  al 
predicador  una  VICTORIOSA  SEGURIDAD  E  INDEPENDENCIA: 
"Mea  doc-trina  non  est  mea,  sed  ejus  qui  missit  me."  Este  espíritu  ecle- 
siástico ha  de  ser  la  pulsación  de  toda  su  vida.  Es  cierto  que  la  época  mo- 
derna requiere  también  nuevos  métodos  y  nuevas  ilvistraciones  de  las  an- 
tiguas verdades;  pero  nunca  que  se  destruyan  las  antiguas  verdades  o  se 
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borren  los  principios  metódicos  o  dogmáticos  de  la  Iglesia.  Hermosamente 
demostró  el  Concilio  Vaticano  la  importancia  de  la  fe  para  los  predicado- 
res de  los  presentes  tiempos. 

Hemos,  pues,  de  pedir  al  predicador,  una  verdadera  y  profunda  vida 
de  fe,  una  penetración  científica  y  ascética  en  todo  el  sistema  de  nuestras 
creencias,  tal,  que  se  convierta  para  él  en  prisma  por  donde  mire  todas  las- 
cosas  (estudios  dogmáticos)  ;  además  un  estudio  apologético  de  los  fun- 
damentos de  la  fe,  que  se  convertirá  para  el  predicador  en  invulnerable 
armadura,  y  fuente  de  luz  y  de  vida,  con  las  cuales  atrae  al  mundo  y  le 
arrebata  poderosamente;  por  fin,  estudios  catequísticos  de  las  particula- 
ridades del  tesoro  de  la  fe,  de  la  cual  ninguna  cosa  ha  de  ocultar  a  la  Hu- 
manidad, y  cuyas  riquezas  ha  de  desplegar  ante  los  ojos  asombrados  de 
los  ueles. 


PIO  XI  Y  EL  CATECISMO 


Discípulo  aprovechado  y  Maestro  muy  celoso. 

Ya  desde  niño  el  santo  Padre  mostró  una  inclinación  especial  por  el 
catecismo.  En  los  libros  de  notas  escolares  que  aún  se  conservan,  se  puede 
ver  que  el  j^equeño  Ratti  siempre  sacaba  el  punto  más  alto, — 10 — sobre 
todo  en  catecismo. 

Ordenado  de  sacerdote  y  nombrado  capellán  de  las  Religiosas  de  Ntra. 
Señora  del  Consuelo,  y  dedicado  a  la  Biblioteca  Ambrosiana,  nunca  dejó 
de  preparar  niños  para  la  primera  Comunión,  especialmente  a  los  más  po- 
bres, boleros,  papeleros,  etc.  En  los  añas  que  permaneció  entonces  en 
Milán  prej)aró  para  la  primera  Comunión  a  635  niños. 

El  4  de  febrero  de  1883  fundó  el  Catecismo  de  Perseverancia  para 
señoritas ;  al  fin  de  este  mismo  año  organizó  una  Asociación  de  Maestras 
Católicas  para  instruirlas  en  la  fe  cada  primer  domingo  de  mes.  Fueron 
doce  al  principio,  pero  muy  pronto  la  obra  aumentó  considerablemente. 

Llevado  a  Roma,  a  la  Biblioteca  Vaticana,  mientras  pudo,  iba  cada 
mes  de  Roma  a  Milán  para  dar  sais  instrucciones  religiosas  a  las  IMaestras 
pues,  según  él  decía :  ' '  quiero  los  libros,  pera  más  quiero  a  las  almas. ' ' 

Cuando  fué  nombrado  Arzobispo  de  INIilán,  lo  primero  que  hizo  fué 
organizar  el  catecismo.  Convocó  una  jornada  catequística ;  él  mismo  ten- 
dió la  mano  a  lüs  fieles  para  allegar  fondos,  con  que  sostener  a  los  ca- 
tecismos. 
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En  la  Silla  de  San  Pedro  ha  continuado  e  intensificado 
su  obra  catequística. 

Con  suma  frecuencia  en  sus  discursos  recomienda  la  instrucción  re- 
ligiosa a  todas  las  clases  sociales;  envía  personalmente  premios  y  cartas 
de  aprobación  a  los  certámenes  catequísticos.  Ha  promovido  la  fun- 
dación de  escuelas  de  religión,  y  acaba  de  establecer  el  "Oficio  de  la  Doc- 
trina Cristiana^'  para  el  mundo  entero. 


CASUÍSTICA 


CASO  DE  CONCIENCIA. 

que  se  habrá  de  resolver  en  la  conferencia  de  Junio. 

Carolus  sacerdos  ad  confessiones  audiendas  non  approbatus,  amicitiae 
causa  adüt  Timotheum  graviter  aegrotantem.  Domi  invenit  parochum 
lecto  infirmi  assidentem,  quem  verbis  püs  ad  confessionen  rite  peragendam, 
inoitat.  Sed  cum  Timotheus  videi-et  ejus  amicum  ait  ad  parochum :  non 
apud  te,  sed  coram  Carolo  confessionen  instituere  voló.  Contradicit  pa- 
rochus  eo  quod  approbatione  Ordinarii  careat.  Carolus,  qui  tamen  in  con- 
fessione  audit  infirmum,  y  absolvit. 

Quceritur:  1. — ¿Utrum  requiratur  approbatio  ad  absolutionem  valide 
dandam  in  periculo  mortis? 

2. — ¿Quid  de  mod  agendi  tam  Caroli  quani  Parochií 


AYUNO  PARA  LA  MISA 


Celébrase  anualmente  en  día  no  de  precepto  un  cuasi  jubileo  en  la 
capilla  de  X,  en  donde  según  costumbre  hay  una  Misa  de  alba  y  otra 
solemne. 

En  el  presente  año,  llegó  la  hora  de  la  misa  solemne  y  no  había  sa- 
cerdote para  celebrarla,  de  lo  que  se  protestó  por  parte  de  algunos  de  los 
sacerdotes  que  allí  había.  También  entre  algunos  fieles  (pues  aunque  no 
era  día  de  precepto,  y  la  mayoría  había  oído  la  santa  Misa,  unos  en  sus 
parroquias,  y  otros  allí,  la  del  alba),  se  notó  algo  de  protesta  por  la  falta 
de  la  Misa  con  que  contaban,  según  costumbre. 
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En  esto  ae  presentó  un  sacerdote  que  ya  había  celebrado  en  su  parro- 
quia y  desayunado,  y,  enterado  de  lo  que  sucedía,  dijo:  No  hay  que  apu- 
rarse, yo  diré  la  misa.  Y  en  efecto,  se  tocó  la  caimpiana,  se  avisó  a  los 
fíeles  para  que  no  se  marchasen,  se  dispuso  todo  lo  necesario,  y  hubo  misa. 
Del  desayuno  no  se  enteraron  más  que  algunos  sacerdotes,  aunque  muchos 
de  los  ñeles  asistentes  se  dieron  cuenta  de  que  ya  había  celebrado  en  su 
parroquia. 

¿Este  sacerdote  obró  bien  o  mal?  ¿Por  qué?  ¿Incurrió  en  el  canon 
2321? 

Rtsp. — Objetivamente  considerado  el  caso  (y  pnescindiendo  del  estado 
de  su  conciencia,  y  de  si  reunió  o  no  en  su  entendimiento  y  voluntad  todas 
las  condicionetj  que  hacen  el  sujeto  culpable),  este  proceder  no  es  recto,  pues 
no  había  causa  suficiente  para  ello.  Eso  de  que  se  notara  algo  de  protesta 
por  falta  de  la  misa  con  que  contaban,  según  costumbre,  e  incluso  el  que 
protestaran  de  esta  falta  de  misa  algunos  sacerdotes,  no  es  razón  para  ex- 
cusarse de  la  ley  eclesiástica  del  ayuno,  que  es  de  suyo  grave.  Otra  cosa 
hubiera  sido  en  otras  circunstancias  en  las  que  ciertamente  conceden  los 
moralistas  que  para  evitar  graves  inconvenientes  ya  determinados  en  cada 
cano,  es  lícito  tal  proceder. 

En  este  caso  bastaba  exponer  sencillamente  al  pueblo  desde  el  púlpito 
o  en  sitio  acomodado  para  esto,  la  razón  de  no  podei-se  celebrar  la  misa  so- 
lemne con  que  contaban,  y  esta  sincera  manifestación,  hecha  con  claridad 
y  sencillez,  hubiera  acabado  con  las  muestras  de  protesta. 

Respecto  a  si  incurrió  en  la  pena  señalada  por  el  canon  2321  parece 
que  no,  ipso  fado  desde  luego  que  no,  pues  el  canon  impone  la  pena  de  sus^ 
pensión,  pero  no  latae  sententiae,  sino  ferenclue  sententiae.  Y  también 
había  que  ver  si  realmente  reunió  en  sí  todas  las  condicioties  para  que  el 
juez  eclesiástico  se  la  imponga.  Juzgamos  que  no  se  la  impondría  dadas 
las  circunstancias  del  caso,  si  le  citasen  a  los  tribunales. 


COMUNION  A  SÍ  MISMO 


Benjamín,  sacerdote,  a  causa  de  sus  achaques,  está  sin  poder  celebrar 
la  mLsa  varios  meses.  Quisiera,  al  menos,  comulgar  con  más  frecuencia, 
molestando  lo  menos  posible  a  sus  compañeros,  lo  cual  conseguiría  dándose 
la  comunión  a  sí  mismo. 

¿Puede  hacerlo  algunas  veces? 

Rcsp. — Para  que  el  sacerdote  o  el  diácono  pueda  administrarse  a  sí 
mismo  la  comunión  fuera  de  la  misa,  requieren  los  moralistas  tres  condi- 
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cioiieü:  a)  que  no  pueda  oelebrar;  h)  que  falte  otro  sacerdote  que  se  la 
dé;  c)  que  ise  evite  el  escándalo.  Existiendo  esta^  tres  condiciones  se  la 
puede  dar  a  sí  mismo,  aun  por  sola  devoción. 

Así  lo  juzgaban  probable  muchos  doctores  anti«?uos  de  primera  ca- 
tegoría, como  SuÁREZ,  De  Euch.,  disp.  72,  seet.  3,  n.  3;  Lugo,  disp.  18,  n.  18, 
y  todos  los  modernos,  tiin  excepción,  v.  gr.,  Ballerini-Palmieki,  Op.  theol. 
mor.,  t.  4.  n.  93;  D'Annibale,  Sumviula,  3,  n.  395;  Gasparri,  De  Euch.,  n. 
1.081.  De  suerte  que,  con  Cappello,  De  sacr.,  I,  337,  podemos  decir  que 
prácticamente  es  cierta. 

En  el  caso  no  faltan  sacerdotes,  sino  que  Benjaanín  teme  molestarlos. 
Tal  vez  sea  un  temor  vano,  debido  a  la  excesiva  delicadeza  del  enfermo,  y 
más  bien  quizás  se  alegraran  los  compañeros  de  darle  el  consuelo  de  la  co- 
munión. Pero',  en  fin,  si  de  verdad  ellos  se  negaran,  o  lo  llevaren  a  mal  o 
les  sea  demasiado  molesto,  podría  Benjamín  administi'ársela  a  sí  mismo. 


VIDA  ESPIRITUAL 


1.  Hijo,  ¿euántas  veces  me  has  prometido  no  volver  al  pecado,  y  cuán- 
tas veces  faltaste?  Poco  easo  haces  de  mí  Si  das  palabra  a  un  hombre, 
haces  punta  de  honra  el  no  faltar  a  la  palabra  por  ningún  motivo;  ¿sólo 
a  mí,  por  más  que  me  la  has  dado  tantas  veces  y  con  tanta  solemnidad,  no 
has  de  cumplirla  ?  La  malicia,  la  miseria  de  tal  modo  de  obrar  la  conoces, 
la  confiesas,  la  detestas,  y  luego,  como  el  perro  que  arrojó  la  comida,  vTielves 
al  vómito,  y  como  animal  inmundo  te  revuelves  en  el  sucio  lodo.  Mis  be- 
neficios, mi  paciencia  en  sufrirte,  ¿pedían  de  tí  tal  correspondencia?  Las 
l^alabras  tantas  veces  dadas,  el  abuso  de  mis  gracias,  la  santidad  a  que  te 
empeña  tu  carácter,  el  horrendo  estado  tuyo,  ¿no  te  confunden? 

2.  ¿  Qué  confesiones  son  las  tuyas,  en  las  que  siempre  prometes  y  nunca 
cumples?  Esto  no  es  arrepentirte  tíino  burlarte  de  mí.  Si  hubieras  ju- 
rado solemnemente  ofenderme  en  cuanto  te  fuere  posible,  ¿pudieras  obrar 
peor?  Tú  mismo  no  ereerías  a  aquel  que  te  hubiese  faltado  tantas  veces 
cuantas  te  prometió  no  faltar.  Si  tú  te  sentaras  en  el  confesonario  y  se 
llegara  a  tí  alguno  como  tú,  tengo  por  cierto  que  no  ereerías  en  sus  promesas 
y  propósitos  por  más  que  prometiera ;  ¿  y  tú  quieres  estai'*  seguro  de  tus  con- 
fesiones y  de  las  fáciles  absoluciones  que  recibes  ?  ¡  Ah !  que  no  te  sirven, 
sino  que  te  dañan,  no  sólo  a  tí,  sino  tambiéi^  a  tus  confesores,  que  te  venden 
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a  ti  y  al  ministerio,  como  el  ciego  que  guíen  a  otro  ciego,  que  ambos  caen  y 
se  precipitan.  ¿  Cómo^  pues,  tienes  atrevimiento  de  llegarte  así  a  mi  altar  1 
Y>  después  de  tal  abuso  hecho  de  la  confesión,  ¿  no  premeditas  el  más  y  más 
horrendo  abuso  sacrilego  que  se  sigue  de  mi  Cuerpo  y  Sangre? 

3.  ¡  Ah,  infeliz !  Si  no  sacudes  con  viveza  y  con  el  fervor  de  la  más  fir- 
me resolución  tal  método  de  vida,  veo  claramente  que  te  precipitas  a  la  con- 
denación, y  te  la  multiplicas  y  haces  más  horrible.  Tiembla,  hijo,  tiembla, 
porque  son  rarísimos  los  sacerdotes  tus  iguales  que  se  enmiendan  y  hacen 
una  sincera  penitencia.  Entra  dentro  de  tí:  ¿no  ves  a  qué  te  has  reducido 
y  en  lo  que  haü  parado?  Cuando  empezaste  a  ofenderme  te  avergonzabas; 
siquiera  te  remordían  las  culpas,  sentías  su  peso,  las  teanías,  te  afligían; 
pero  ahora  ¡oh  miserable!  las  cometes,  las  multiplicas  casi  sin  remordi- 
miento ;  has  hecho  callo  en  tu  mala  conciencia ;  por  lo  que,  o  no  te  confiesas, 
o  te  contentas  con  una  absolución  que,  en  vez  de  curarte,  parece  que  por  m 
facilidad  te  incita  a  recaer.  ¡Oh  fatal  estado!  No  digas,  a  lo  menos,  no 
digas  que  no  te  puedes  enmendar  ;  no'  llegues  al  exceso  de  culparme  diciendo 
que  es  demasiado  lo  que  te  mando,  o  que  no  quiero  ayudarte :  no  te  lo  man- 
dara si  no  quisiera  darte  la  mano.  Tuya  es  toda  la  culpa,  no  me  la  eches 
a  mí ;  es  toda  tuya,  pues  ni  quieres  ni  te  esfuerzas  a  dejar  el  pecado.  Mi 
sangre  es  la  confesión,  mi  carne  es  el  altar  sacrosanto,  ¿no  son  medio  y 
ayuda,  si  haces  de  ello  el  buen  uso  que  debes  ?  ¡  Ay  de  tí,  si  donde  tantos 
pecadores  hallan  ¡lerdón  y  salud,  tú  abusas  y  agravas  tus  pecados  y  tu 
condenación ! 

Asegura  tu  vida  pasada  con  una  confesión  g-eneral ;  pero  mira  que  no 
basta  re])etir  rauclias  confesiones  generales  sin  la  verdadera  enmienda. 
Elige  enti-e  mil,  decía  el  beato  Juan  de  Avila,  un  confesor ;  y  San  Francisco 
de  Sales  añadía :  Pues  yo  digo  entre  diez  mil,,  porque  se  hallan  menos  de  los 
que  se  cree  que  sean  capaces  para  tal  ministerio.  El  mismo  tenía  escrito 
entre  sus  propósitos  por  regla  de  su  vida :  Confiésese  con  el  confesor  más 
capaz  que  encuentre,  y  no  mude.  Un  eclesiástico  tiene  más  particular  ne- 
cesidad de  un  buen  confesor.  Reconoce  la  proposición  60  y  siguiente  con- 
denadas por  Inocencio  XI,  y  verás  có>nio  están  exceptuados  los  sacerdotes, 
antes  bien  la  grande  obligación  de  su  estado  te  dirá  que  tiene  más  fuerza 
para  tí,  que  debes  aspirar  a  la  perfección,  que  para  los  otros.  El  señor 
Collet  nos  dejó  escrito:  Yo  antes  quisiera  ser  quemado  vivo  que  absolver 
a  un  sacerdote  consuetudinario.  Santo  Tomás  de  Villanueva  decía,  que 
aquellos  confesores  que  sin  discreción  dan  la  absolución  a  todos. . .  son  la 
ruina  de  la  Iglesia,  son  engañadores  y  crueles  asesinos  de  las  almas.  En 
este  punto  deberían  velar  mucho  los  señores  Obispos  más  que  en  otros. 


(P.  Belmonte). 
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MISCELANEA 


LA  GUERRA  AL  SACERDOCIO 

Era  una  noche  pavorosa  :  un  cielo  sin  astros  pesaba  sdbre  la  tierra  como 
una  lápida  de  mármol  negro  sobre  una  tumba ....  Nada  turbaba  el  silencio 
de  la  noche  sino  un  ruido  extraño,  como  el  ligero  batir  de  alas,  que  de  vez 
en  cuando  escuchábase  por  encima  de  les  campos  y  de  las  ciudades. 

Se  hacían  entonces  más  densas  las  tinieblas,  y,  sin  saber  por  qué,  las 
almas  se  estremecían  de  espanto  y  de  terror. 

En  una  sala  tapizada  de  negro  e  iluminada  por  una  lámpara  rojiza, 
siete  hombres  repugnantes  y  terribles  estaban  sentados  sobre  sendos  sitiales 
de  hierro.  Tenían  escritos  sobre  la  frente  los  pecados  capitales ;  cada  fren- 
te llevaba  uno  de  esos  nombres,  de  manera  que  allí  se  hallaban  reunidos 
todos  los  pecados.  Nadie  podría  discernir  si  eran  demonios  o  bien  hom- 
bres poseídas  por  el  demonio. 

En  medio  de  la  sala  se  elevaba  un  trono  compuesto  de  huesos  huma- 
nos, y  al  pie  del  trono  a  guisa  de  escabel,  liaíbía  un  crucifijo  echado  por 
tierra. 

Y  los  siete  hombres  pareicían  pensativos  y  tristes,  y  del  fondo  de  sus 
órbitas  hundidas,  sus  ojos,  de  tiempo  en  tiempo,  dejaban  escapar  fulgo- 
res de  un  fuego  lívido. 

Uno  de  ellos,  habiéndose  levantado',  se  aproximo  al  trono  tambaleán- 
dose y  puso  el  pie  sobre  el  crucifijo. 

En  este  momento,  sus  miembros  temblaron  y  parecía  que  iba  a  des- 
fallecer. Los  otros  lo  miraron  inmóviles;  no  hicieron  el  menor  movimien- 
to, pero  un  no  sé  qué  pasó  por  sus  frentes  y  una  sonrisa  que  no  era  hu- 
mana contrajo  sus  labios. 

El  que  Se  había  puesto  de  pie  extendió  la  mano,  irguió  la  cabeza  y 
este  grito  salió  deí  su  pecho  como  un  sordo  estertor:  "¡Maldito  sea  el  Cristo 
que  nos  ha  arrebatado  la  libertad  de  la  carne  y  la  libertad  del  pecado!" 

Después  de  lo  cual,  habiéndose  vuelto  a  sentar  sobre  su  sitial  de  hie- 
rro, dijO: 

— Hermanos  míos.  ¿  qué  haremos  para  recobrar  nuestra  libertad  y  para 
destruir  el  reino  de  Cristo?  Donde  El  reine  no  podemos  nosotros  reinar, 
y  nuestra  causa  es  común,  porque  un  pecado  es  el  aliado  de  todois  los  peca- 
dos. ¡Que  cada  uno  proponga  lo  que  le  parezca  bueno!  Y  en  cuanto  a 
mí,  he  aquí  lo  que  propongo :  antes  de  que  viniera  Cristo,  ¿  quién  era  el  que 
ponía  trabas  a  nuestras  concupiscencias;  y  lujurias?  Su  religió'n  nos  arre- 
bató la  libertad ;  reconquistémosla  aboliendo  la  religión  de  Cristo. 
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Un  segundo,  avanzó  hacia  el  trono  y  dijo: 

— Para  abolir  la  religión  de  Cristo  es  necesario  arrebatar  a  los  hom- 
bres la  verdadera  ciencia,  porque  la  ciencia  verdadera  conduce  por  sí  mis- 
ma a  la  doctrina  de  Cristo.  Enaltezcamos,  pues,  el  valor  de  las  ciencias, 
recomendemos  la  difusión  de  la  luz,  multipliquemos  los  métodos  de  ense- 
ñanza; pero  confiemos  las  escuelas  a  los  maestros  de  la  iniquidad.  Sólo 
así  podremos  abolir  la  verdadera  ciencia. 

Un  tercero,  dijo: 

— Cuando  hayamos  abolido  la  religión  y  corrompido  las  fuentes  de  la 
verdadera  ciencia,  habremos  hecho  mucho,  pero  nos  quedará  todavía  algo 
qne  hacer.  Es  necesario  difundir  por  todo^  los  pueblos  los  \ncios  y  desór- 
denes de  cada  pueblo.  Para  esto  es  preciso  echar  abajo  las  barreras  na- 
turales que  .separan  a  los  pueblos  entre  sí,  facilitar  las  comunicaciones  y 
el  comercio,  quitar  a  cada  naciótn  sus  usos  y  costumbres,  predicar  el  pro- 
greso de  la  civilización;  as^' propagaremos  en  medio  de  cada  pueblo  el  vicio 
de  todos  los  demás  pueblos,  haremos  del  mundo  entero  un  solo  país  y  del 
género  humano  una  sola  cloaca. 

Y  todos  respondieron : 

Es  verdad ;  hagamos  del  mundo  entero  una  pyola  cloaca  y  de  todos  los 
pueblos  un  boIo  pueblo. 

Y  un  cuarto,  dijo: 

— Nuestro  interés  y  el  interés  de  los  gobernantes  no  van  de  acuerdo ; 
a  éstos  no  les  conviene  que  la  impiedad  y  el  error  prevalezcan  en  medio 
de  los  pueblos.  Podrían  por  tanto,  armarse  contra  nosotros  y  defender 
la  religión  de  Cristo,  puesto  que  la  religión  del  Crucificado  es  la  más  gó- 
lida  base  de  gobierno.  Es  necesario,  por  consiguiente,  excitar  la  revolu- 
ción y  propaganda  en  todas  las  regiones  de  la  tierra.  Entonces  los  prín- 
cipes perecerán  bajo  el  puñal  asesino  o  .serán  forzados  a  desterrarse  y  a 
vagar  por  el  mundo,  y  reducidos  a  la  impotencia  no  podrán  defender  la 
religión  de  Cristo. 

Y  todos  respondieron : 

— Es  verdad ;  propaguemos  la  revolución  por  todas  las  comarcas  de 
la  tierra. 

Y  un  quinto,  dijo: 

— Iilientras  que  la  espada  de  la  justicia  se  levante  vengadora,  las  re- 
voluciones serán  imposibles  y  los  pueblos  no  se  resolverán  a  caer  en  las 
manos  del  verdugo.  Es  necesario  predicar  la  mitigación  de  las  penas,  ase- 
gurar la  impunidad  a  todos  los  crímenes,  y  embotar  el  filo  a  la  espada  de 
la  justicia. 

Y  todos  respondieron: 

— Es  verdad ;  embotemos  el  filo  a  la  espada  de  la  justicia. 
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Y  un  Bexto,  dijo: 

Reconozco  la  utilidad  de  Anestras  proposiciones ;  pero  para  arrancar 
la  probidad  del  corazón  de  los  hombres,  antes  es  preciso  embriagarlos  en  la 
voluptuosidad.  Multipliquemos  los  placeres  del  cuerpo,  concedamos  a  los 
campeones  de  los  placeres  sensuales  el  nombre  y  la  corona  de  la  virtud ; 
pervirtamos  el  juicio  y  por  ahí  pervertiremos  el  corazón  del  hombre. 

Entonces  el  séptimo  habló  de  esta  manera,  poniendo  los  pies  sobre 
el  Crucifijo: 

— ¡Abajo  Cristo!  y  guerra  eterna  entre  El  y  nosotros!  ¿Pero  cómo 
Sieparar  de  El  a  los  pueblos  fpie  lo  aman?  Mientras  haya  templos,  altares 
y  sacerdotes  de  Cristo,  ¡vana  esperanza!  Escuchadme:  destruyamos  los 
templos,  arrebatemos  el  patrimonio!  del  altar  y  persigamos  a  los  sacerdotes. 
No  habrá  entonces  nadie  que  sostenga  los  derechos  de  Cristo;  no  habrá 
nada  que  recuerde  su  nombre  a  la  memoria  de  los  pueblos.  Y  el  pueblo 
será  un  rebaño  sin  pastor,  seguirá  nuestra  voz  y  reinaremos  sobre  los  tem- 
plos destruidos  y  sobre  los  pueblos  depravados. 

Y  todos  respondieron : 

— Es  verdad :  ¡  destruyaanos  los  templos,  disipemos  el  patrimonio  de 
los  altares  y  persigamos  a  los  sacerdotes ! . . . . 

Y  repentinamente  la  lámpara,  que  iluminaba  la  estancia  se  extinguió 
y  los  siete  hombres  se  separaron  en  las  tinieblas. . . . 

...  .Y  fué  dicho  a  un  justo  que  en  ese  momento  velaba  y  oraba  ante 
la  cruz:    "El  consejo  del  impío  perecerá;  ¡ahora  sufre,  espera!". . . . 

Lamennais. 


LA  PALABRA  Y  LA  PRENSA 


Plugo  al  Eterno  Hacedor  de  los  mundos  y  de  las  cosas,  dotar  a  los  Beres 
que  su  Omnipotencia  sacó  de  la  nada,  de  urí  acento,  de  una  voz  más  o  menos 
perfecta,  para  que  la .  Creación  entera  pudiera  entonarle  los  himnos  de  la 
alabanza  y  de  la  gratitud. 

Así,  en  la  Naturaleza  toda,  los  seres  emiten,  su  murmullo,  que  es  vibra- 
ción en  el  átomo,  trueno  en  la  nube,  trino  en  el  ave,  rumor  débil  en  el  céfiro, 
etc.,  y  palabra  en  el  hombre. 
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Hablada  o  escrita,  la  palabra,  llamada  por  Eurípides  "la  soberana  de 
las  almas,"  es  don  magnífico  que  eleva  al  hombre  a  un  nivel  muy  alto  en- 
tre las  demás  criaturas.  Por  medio  de  ella  el  hombre  expresa  y  comunica 
a  los  otros  su  idea,  su  pensamiento,  su  deseo,  su  temor,  sus  afectos  y  emo- 
ciones. Ella  es  una  de  las  caraeterístieas  más  hermosas  de  aquella  divina 
semejanza  de  la  criatura  racional  con  el  Creador,  puesto  que  la  Trini- 
dad Beatísima,  sostiene  misterioso  coloquio  entre  sí  por  medio  de  su  palabra 
sustancial :  el  Va  ho. 

Por  eso  la  elocuencia,  la  gracia  singular  del  bien  decir,  la  sublime  ele- 
gancia en  el  hablar  y  la  corrección  y  majestad  del  escribir,  han  sido  prendas 
codiciadas  en  todas  las  edades,  por  el  hombre  y  estimadas  y  admiradas  por 
la  humanidad. 

De  todo  lo  cual  se  infiere  fácilmente  cuál  sea  el  poder  y  la  eficaeia  de 
ese  don  divino  de  que  goza/  el  hombre  en  la  palabra.  Y  a  decir  verdad  que 
bien  empleada  ésta,  puede  convertirse,  confundir,  convencer  y  anonadar, 
sin  que  rnada  haya  que  pueda  oponérsele,  pues  aún  a  la  fuerza  bruta  podría 
contenerla  con  repetirle  la  célebre  frase:  "Pega,  pero  escucha." 

Ahora  queremos  referirnos  a  ese  privilegio  singular  de  la  palabra  en 
sus  relaciones  con  la  obra  periodística,  en  donde,  aunque  sólo  escrita,  pero 
de  ninguna  manera  muda  ni  eficaz,  mantiene  el  íntimo  contacto  con  el  hom- 
bre. Queremos  ver  si  es  bien  empleada  esa  joj^a  engastándola  tan  senci- 
llamente en  los  humildes  pliegos  de  papel. 

Nosotros  hemos  entendido  siempre  que  la  Prensa  tiene  en  la  humanidad 
una  misión  altísima  que  cumplir,  y  si  de  la  Poesía  se  ha  dicho  que  bien 
empleada  obra  eficazmente  para  adoctrinar  y  mejorar  a  los  hombres  y  puede 
ser  parte  a  alzar  las  naciones  de  un  abatimiento  momentáneo  y  de  una 
vergonzosa  postración,  ¿qué  decir  podremos  de  la  Prensa,  lazo  intelectual 
que  hace  amigos  a  los  hombres,  gloriosa  comunión!  de  afectos  y  de  ideas  que 
los  hace  hermanos,  sol  que  ilumina  y  vivifica  con  su  calor  y  con  su  luz? 

Desgraciadamente  en  nuestros  días  la  Prema,  en  la  inmensa  mayoría 
de  sus  Ói'ganos  ha  degenerado.  Cuando  no  es  el  periódico  el  órgano  de  un 
partido,  es  el  producto  híbrido  de  la  unión  de  la  mala  fe  con  el  error,  y 
cuando  no  es  el  portavoz  infame  de  la  impiedad,  es  el  pregonero  audaz  de 
la  corrupción  y  el  estímulo  maldito  de  la  concupiscencia. 

Hay,  además  de  estos,  periódicos  que  tratan  de  ganai-se  a  la  sociedad 
con  voces  melifluas,  llevando,  como  el  escorpión,  el  veneno  en  la  cola,  a  los 
cuales  puede  aplicarse,  lo  que  Fr.  Luis  de  León  decía  de  los  que  usan  argu- 
mentos de  liviandad  en  la  Poesía,  y  que  es  lo  siguiente: 
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' '  Derraman  ponzoña  por  los  pechos,  infeccionan  las  almas  y  las,  pierden, 
y  perdido  el  corazón  yi  aficionado  a  los  vicios  y  embeleñado  en  ellos,  no  hay 
cerradura  tan  fuerte  ni  centinela  tan  veladora  que  baste  a  la  guarda." 

Todos  estos  periódicos,  prostituyen  horrorosa  y  criminalmente  a  la 
palabra,  empleándola  como  dijera  Talleyrand,  para  disfrazar  su  pensamien- 
to, no  para  exponer  la  verdad,  ni  parai  defender  una  doctrina,  ni  tampoco 
para  crear  en  la  oipinión  con^'icciones  y  resoluciones  saludables. 

Por  eso  principalmente,  a  pesar  de  ese  aluvión  de  enormes  o  preten- 
didos enormes  papeluchos  periodísticos,  ya  la  palabra  no  sirve  en  ellos  para 
reformar  costumbres,  para  disipar  el  caos  de  las  conciencias  entenebrecidas, 
para  adoctrinar  al  pueblo,  contener  o  ayudar  a  los  gobiernos,  elevar  los 
corazones,  etc.,  etc. 

La  palabra  escrita  ha  perdido  su  fuerza  en  la  Prensa,  hablando  con 
más  propiedad,  la  Prensa  no  ha  utilizado  para  el  bien  la  fuerza  imponde- 
rable de  la  palabra.  Al  contrario,  ha  convertido  hacia  el  mal  su  dina- 
mismo. Torciendo  principios,  implantando  sofismas,  corrompiendo  ideas  y 
la  moral  y  la  doctrina,  la  prensa  moderna,  salvo  las  excepciones  de  rigor  y 
justicia,  ha  desarmado  a  la  palabra  quitándole  enteramente  la  verdad  de 
su  fuerza  al  despojarla  de  la  fuerza  de  su  verdad. 

(Edm.  F.  B.) 


El  periódico  católico  tiene  por  programa  todo  lo  contrario  de  lo  que 
hace  el  periódico  malo:  crea  en  los  espíritus  convicciones  y  resoluciones 
saludables,  disipa  el  caos  de  las  conciencias  entenebrecidas,  adoctrina  al 
pueblo,  etc.,  etc.,  expone  la  verdad  y  la  defiende ...  Es  lo  que  procura  hacer 
"El  Apóstol" :  va  por  varios  barrios  y  pueblos,  dando  en  ellos  como  una 
misión  contímia,  en  frase  del  inmortal  León  XIII.  Por  lo  cual  el  Redactor 
y:  Director  de  este  periodiquito  Ca.tólico  se  permite  contar  con  el  apoyo  y  la 
ajoida  de  sus  respetables  y  amados  cohermanos  en  el  sacerdocio  y  le  asiste 
la  confianza  de  que  le  proporcionarán  de  muy  buena  gana  este  apoyo  y 
esta  ayuda. 

F.  E.  P. 


El  Santísimo  Padre  a  los  Prelados  y  Sacerdotes  y  católicos  ricos: 

"De  >todo  corazón  os  pedimos  que  apoyéis  con  la  mayor  predilección 
a  los  que,  animados  por  el  Espíritu  de  Dios  consagran  su  vida  a  escribir 
periódicos  que  difundan  y  defiendan  la  doctrina  Católica." 

(Pío  XI) 


